
CARTAS
Apartheid
Señor Director:

Alian Conradie, funcionario de 
la Em bajada  de la República de 
Sudáfrica, representante del go ­
bierno de Botha, escribe un curio­
so articulo que Uds. —más curio­
samente a ú n — insertan en página 
de opiniones con un despliegue 
digno de mejores causas...

Insólito texto acerca de la de­
mocracia en el mundo de hoy del 
supuesto tránsito de la misma en 
su pais, elaborado por un diplo­
mático al servicio de una feroz 
dictadura racial, enraizada histó­
ricamente al colonialismo depre­
dador con que las potencias eu­
ropeas asolaron Africa, para afir­
mar hoy, como tristes herederos 
de la xenofobia sajona, que “ los 
negros no saben gobernarse tod a ­
vía” ...

En este mundo al revés en que 
\ivimos los chilenos hace largos 
años, pareciera que las palabras 
carecen de significados precisos, y 
pueden usarse según la sofistica 
del momento. Parecidos lenguajes 
y el estilo inconfundible del revól­
ver esgrimido contra el vocablo 
cultura, acercan a regímenes ami­
gos. Allá, negros y comunistas;

acá, hunianoides y malos chile­
nos. Y, por supuesto, la comuni­
dad internacional que “ miente al 
servicio de Moscú” .

\4ás que “ sentimiento emocio­
nal contra Sudáfr ica” , lo que 
mueve a repudiar a! ominoso 
apartheid  y al régimen que lo sus­
tenta con mano de hierro y pobri- 
sima dialéclica, es la certeza de 
que los pueblos, a la luz de la 
historia, no necesitan de a m o s -  
tutores para alcanzar su destino, 
por dura  que sea la senda a reco­
rrer. La India y América lo saben: 
■áfrica tendrá que aprenderlo.

La libertad no llega mediante
p rogram as preestablecidos por
sus carceleros. Es un derecho ina­
lienable y un deber cuyo ejercicio
jamás ha emanado de las tiranías,
sean del pelaje o de la bota (¿Bo­
tha?) que fueren.

In\ ito al Sr. Conradie a interio­
rizarse de las injustas condiciones
económicas, sociales y culturales
en que viven —allá y acá— las
grandes mayorías sojuzgadas y las
minorías sin voz, y me permito
sugerirle no escribir desde la enga­
ñosa  com odidad  d ip lom ática . . .
Edmundo Moure Rojas. La Cis­
terna.

N. de lu R. Sabem os que no es
fá c il entender, en ¡os tiem pos que

vivim os, que un diario dé tribuna  
am plia para responder un edito­
rial suyo y  para que en ella una 
persona a firm e ju ic ios que el p e ­
riódico no sólo no com parte sino  
que contradicen su propia linea. 
Q uerem os seguir siendo lo que so ­
m os, de m odo que quienes p ien ­
sen distinto a nosotros podrán ex­
presar sus ideas en La l  '.poca, de­
batiéndolas con altura.

Para Fernando Castillo 
Velasco

Querido l ernando:
C uando  .hilio partía, hace tres 

años, nos brindaste tu firme ap o ­
yo y cariño, con la delicadeza ca­
racterística de tu admirable perso­
nalidad.

E s ta b a  to d a  n ues t ra  fam il ia  
r e u n i d a ;  c o m o  c o r r e s p o n d e :  
como debe ser. Para  todos. Para  
tí. ¡Que menos, por Dios!

Con el cariño de siempre, Coca 
Melnick de Lan/.arotti. Santiago.

Cuidemos el mar
Señor Director:

Cuidemos el mar. No vaya a ser 
cosa que, por contaminarlo hasta 
la saturación, amanezca im día 
convertido en un desierto de are­
nas movedizas. Lucas Kosende. 
Santiago.
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